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¡En g^uardía!

Trátase, por un pequeño grupo de desoontentoa, de 
destruir nuestra obra, si no logi-a aloAnzar el poder 
dentro de nuestra Eorapaftía, d virtud de una revolución 
sin programa y  sin bandera. So desea sustituirme on la 
Dirección, pero cuidando de que no se sepa quién ha de 
ser mi sncesor, para no verse obligados á demostrar qne 
desempeñará su cometido mqjor y  más barato, y  con 
más interés que yo; y  si para conseguir esto no se tiene 
mayoría <le votos para elegir un Consejo quo me separo 
de la Dirección, intentar ol absurdo jurídico de anular 
los efecto» de la Junta genei al del año pasado; quieren 
hacer creer que la pasada .Tunta no estuvo legítima­
mente constituida, por falta de número de accionistas 
presentes y  representados, cuando es fácil demostrar de 
varios modos que hubo número sobrado, que sus accio­
nes estaban depositadas en la Caja social, que no hubo 
infraoc.ión alguna de los Estatutos, ni resquicio por 
donde estas triquiñuelas y  ardides entren á perturbar 
la seriedad y  la formalidad con que hemos concertado 
nuestras voluntades hasta hoy.

Si no se puede triunfar, el objeto que so persigue es 
el de enredar á la Compañía on pleitos y  cuestiones, y  
contra e.sto tenemos el previsor articulo 55 de los Esta­
tutos.

En guardia, pues, y  cumplamos al pié de la letra los 
Estatutos, que, haciéndolo así, quedarán desbaratados 
tales intentos. Insigne torpeza sería dejarse engañar 
por una astuta minoría, teniendo la razón, y  á su servi­
cio la fuerza del número de votos.

El primor paso de esta obra revolucionaria ha sido 
el matar el periódico Jm  Dir.tmlura, porque para el éxito 
de los subsiguientes trabajos era precisa la obscuridad, 
era conveniente que no se pudiera saber lo que pasa, era 
indispensable romper nnestra tradición de publicidad 
minuciosa, á fin de quo pe<lazoa de verdad desfigurada 
ocupen el puesto de la verdad completa, que es la que 
y o  voy  á exponer.

El segundo paso lia consistido en infundir sospechas, 
propalar temores, aconsejar qne no se paguen los d ivi­
dendos y  otras cosas tales.

El tercero y  definitivo se reserva para la .Tnnta ge­
neral . como remate de la campaña de descrédito, activa­
mente realizada en la sombra. El c*so es impresionar 
vivamente vuestro Animo en un momento dado, y  apro­
vechar la sorpresa para torcer vuestra voluntad en fa­
vor de los revolucionarios, y  si la sorpresa no se consi­
gue, cuando menos cortar la corriente de simpatías, de 
confianza y  de afe.ctos que entre nosotros ha existido 
y  existirá, porque en ella está nue.stra fuerza colec­
tiva.

'Trátase, si yo no estoy mal enterado, de producir en 
la próxima .Tunta general efectos oratorios, encaminados 
A criticar y  hacer sospechosa mi ge.stión directiva; 
y  como y o  no tengo, por desgracia, el don divino del arte 
de la palabra, y  no puedo luchar eon ventaja en laa en­
crucijadas y  pozo.» de lobo de la retórica, me apercibo á 
la defensa en este eserito, con el propósito de que las 
razone.» y  verdades que voy  A exponer, examinadas fría 
y  reposadamente, no ae dqjen vencer en vuestro ánimo 
por las falacias y  vanas pompas de la elocuencia, en un 
estado emocional pasajero.

1.08 disidentes revolucionarios trabajan en la sombra 
de la murmuración irresponsable de la conversación 
privada y  del cabildeo. Y o  lucho á la luz del dia, frente 
A frente, aceptando en todos terrenos las responsabili­
dades de mis actos y  de mis palabras.

Confian ellos en que los aocionistas les orean, sin 
examen, por lo que dicen, y  que no se tomen la molestia 
de oírme y  de esclarec«r las cosas por si mismos, y  de 
qne mis palabras, en la Junta, sean ahogadas por el 
coro de los conjurados contra mi.

Y o confio en que mis consocios son personas discre­
tas, que discurren por cuenta propia, y  que, después de 
comparar los dichos y  los hechos de los unos y  de los 
otros, votarán lo que más les convenga, qne es, á mi 
entender, el continuar al lado del fundador, en vez de 
echarse en brazos de lo desconocido.

He prometido, al fundar la Sociedad, nna sinceridad 
absoluta y  completa, y  cumplo mi palabra conibsando 
mis falta» y  mis errores <má.» aparentes que reale», y  de 
levísima importancia, A mi ju icio.' No sufro con ello 
mortificación alguna, porque jam ás tuve pretensiones 
de perfecto absoluto ni de infalible, pero no paso porque 
mi» méritos y  mis aciertos, pequeños, poro indudables, 
se conviertan por la murmuración al oído, y  en La som­
bra. en demérito» y  en de.saciertos.

Origen de la disidencia entre tres se* 
ñores Consejeros y la Dirección.

A  line» de noviembre me participaron varios accio­
nistas que se decía que el Consqjo üia A separarme clel 
cargo de Director. Tal era el propósito cíe los señores 
D Enrique Lisbona, D. Isidro ele Diego y  D . Julián 
Ma»8Ó:cjon él han celebrado multitud de conferencias 
con mucho» accionistas, y  promovieron nna sesión so­
lemne del Oonsqjo en pleno, l» jo  la presidencia de nues­
tro q llorido Presidente honorario, el Excmo. Sr. D. Fer­
mín Hernández Iglesias, para tratar asuntos de grave 
interés.

Toda la substancia ele la aparatosa sesión se redujo 
A elogios espontáneos y  no pedidos de la moralidad de 
mi gestión, hechos por el Sr. llassó, parecidos A los q ue 
en la sesión anterior había formulaclo el Sr. Lisliona, á 
manifestar que yo no obeclezco y  cumplo los acuerdos 
del ConsqjOi J’ á quey’arse del orden y  preferencia en los 
pagos, para venir A aproliar los mismos pagos, y  en el 
mi.smo orden que yo había propuesto.

En definitiva, no se atrevieron á pedir pública y  ofi­
cialmente mi separación, que privaclamente desean y  
procuran, ni se acordó nada; fué la tal sesión L) que en 
el lengucye familiar llamamos una latii horrorosa ríe tres 
horas, dada A siete personas respetables.

He aquí sus antecedentes. El Sr. T.isbona me reco­
mendó, para peón, á Manuel Sabrido; fué admitido, 
pero al ver que era cojo, con acentuadi.sima cojera, le 
manifesté mi propósito de daspedirle en atención A su 
manifiesta inutilidad física. El Sr. Lisbona insistió en su 
recomendación, añadiendo que tenía en ello nn interés 
can grande, especialisimo y  extraordinario, que deseaba 
le hiciese capataz y  le diese casa cuando fuese posible.

Aocedí A -»u ruego, hice capataz A su recomendado, y  
le he hivorecido cuanto he podido. Esta e» mi falta, agra­
vada por la circunstancia de qne he despedido A peones 
inútiles <1 malos trabajadores, recomendados por otros 
accionistas sin consideración alguna.

El ta! Sabrido ha sido para mí, durante las obras, 
oc.a»ión de muchísimos disgustos. El último consistió en 
qne, habiéndole encargailo que impidiese la sustracción 
de agua del depósito-partidor, no lo hizo, con lo  cual si 
en aquello» días hubiera helado, el depósito se hubiera 
roto, y  la Compañía perdido 3.000 pesetas.

Le impuse el ca.stigo de no trab^'ar nn día, y  como 
oon tal justa y  leve corrección ha coincidido la actitud 
hostil del Sr. Lisbona, deduzco que en ella reside la 
causa ocasional de su disidencia.

E l Sr. Massó manifestó deseos de dirigir personal­
mente obra» y  trabajos en el barrio de la Concepción, y  
ann cuando yo no debí consentir nunca que hubiera otra 
dirección al lado ó enfrente de la mía, accedí A esta ra- 
püts diminulio, por espíritu de concordia, por mi deseo 
constante de evitar luchas y  desavenencias.

Acordóse también que D. Isidro de Diego acompaña­
se y  auxiliase en dichos trabajos al Sr. Massó.

En la ejecución de las obras por mí dirigidas no ha 
ocurrido jamás el caso lamentable de no pagar el sábado 
¡08 jornales de los obreros, .si bien es cierto que algunas 
veces he suplido de mi bolsillo cantidades de que me he 
reintegrado en el mes siguiente.

E l sábado, 14 de noviembre, ae pagó la lista de jo r­
nales autorizados por el Sr. Massó, con dificultades 
que me obligaron A advertir A dicho señor que disminu­
yese ei gasto para no dar lugar á dejar .sin pagar A los 
obreros el próximo sábado: y  llegó éste y  quedaron .sin 
pagar siete jornaleros, y  habiéndome manifestado el se­
ñor Massó que había dispuesto que trabajasen en la si­
guiente semana los siete jornaleros que no habían co­

brado, me pai-coió razonable y  accedí á ello. Mas al lle­
gar el siguiente .»áb,ado vi con sorpresa y  el Ccinsiguien- 
te disgusto que, en vez de siete obreros, habían traba­
jado 24 y  -1 volquetes, y  que no había dinero ni para es­
tas sagr.adas atenciones, de cuyo puntual pago pendo la 
fugaz virginidad del crédito comercial, ni ¡lara abonar 
cuentas de mobiliario, pintura y  empapelado de nuestro 
hotel desalquilado, gasto.-< é.stos de cuya urgencia no 
me he podido convencer.

En vista de la ineficacia de mis advertencia» al .señor 
Masaó para mo.lerar los gastos, de la actitud do los obre­
ro» no pagado» y  de los conceptos injurioso» y  ofensivos 
para la Compañía que propalaban, hice lo que cualquier 
otro accionista hubiera hecho en mi lugar: sueponder, 
b^n mi responsabilidad, las obras, incomcKláraso ó nó el 
Sr, Mássó.

Y  como desde esa fecha data la actitud hostil del se­
ñor Massó. deduzco que su causa está en la referida sus­
pensión.

Para La disidencia del Sr. de Diego no hallo explica­
ción como no esté en la inclinación mitiiral qne lo.» le- 
trmlos sienten, por razón de su oficio, y  con la intención 
más recta, A ver en estos conflictos iqne son viveros en 
que los pleitos nacen y  se crian) lollezas profesionales 
donde, los que somos nada más que litigantes presunto», 
sólo advertimos pesadumbre», temores, sobresaltos, rui­
nas y  desdicha».

La disidencia en acción. Censuras

Iniciada la disidencia, ea natural, humano y  corrien­
te, qne al trueque do loa afectos corresponda una va­
riación de criterio. Cambiado el amor en odio, y la  sim­
patía en menosprecio, lo que pareció bueno desde enoro 
á noviembre apareoo i-epentinamente malo en el mes de 
diciembre. Mi» acto» han sido idéniico» en ti>do el año, 
pero parecen distintos,.»! en vez de mirarlo» con limpios 
cristales de color de rosa, se emplean ctrn» ahumado.» y  
sucio».

La defensa.

Apercíbome A ella examinando uno por uno todos los 
actos que, por Las apariencias que prc.sentan á un exa­
men incompleto y  superficial, puedan »er motivo, ó pre­
texto siquiera, de injustificados ataques.

En la finca de Mahudes se h.an invertido 125 jorna­
les, importantes 250 pesetas, de li>» operario.» pagados 
por la Compañía: 10 jornales del peón Antonio Martín, 
.3 de Emilio .liménez, 42 de V íctor Moreno, .58 de Ramón 
Mena, 8 de Inocente Mendíeta y  4 de, Pedro Ilecacha.

Dicho esto a.sí, »in  añadir nada, aparece lesiv-i para 
los intereses de la Compañía: pero si se añade y  se 
demuestra que los jornales de mis criados, invertidos en 
servicio de la Compañía, y  no pagados por ésta ascien­
den á nna anma extraor<l¡nariamente superior, se verá, 
en vez de la apariencia pecaminosa, la realidad, muy 
sensible para mi» intereaes y  muy .satisfactoria para los 
de la Compañía. Se trata, pues, de una leve compensa­
ción A mis .sacrificios en la única forma posible y  práe- 
tioa, dada la naturaleza del caso, como demostraré.

Y o he tenido constantemente á disposición y  en ser­
vicio de la Compañía una tartana, una muía y  nn hom­
bre. Cada viaje al Hip-slromo. A Tetuán. A Chamartín, A 
Fuencarral, al barrio de la Concepción y  al Ventorro 
de Chaleco me ha costado, por lo menos, I peseta 25 cén­
timos, precio que no rechazará ninguno qne entienda de 
estas cosas.

Pues bien; los viajes A Chamartín, con motivo del su­
ministro y  elevación de las aguas se cuentan por cento­
nares, y  si preciso fuere invocaría el testimonio y  ape­
laría A La memoria de por.sona muy respetable. Pongo 
no más que 2f)0. Los viaje,» A la Casa de Máiininas du ­
rante las obras, sin contar los que he hecho por gusto, 
a-scienden, cuando menos, á 180.

Lo» v i^ es al Hipódromo para conducir desde dicho 
punto á mi rasa, y  viceversa, á la multitud rio {«r.sonas 
que han ido á tratar de asuntos relacionados oon la Com­
pañía, á empleados de la ini.sma. á accionistas y  A mí
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midmo para ir  y  volver de la oficina, descontando los 
vityes hechos para asuntos particulares al propio tiem­
po que para los de la Sociedad, evidentemente exceden 
de l.CXX) en lo» tres años últimos.

Los viajes hechos á los demás puntos, con motivo de 
compra de terrMios, firma de escrituras y  mil diversos 
asuntos relacionados con «La Ciudad Lineal», muy par­
camente estimados, sin fetigar la memoria, son segura­
mente más de 100.

Resulta, pues, que sólo por este concepto he gastado 
en servicio de la Compañía, y  no he percibido de 
ésta, 1.860 pesetas.

Es do advertir, que el c.riado qne conducía mi tar- 
tiina á las obras de la Casa de Máquinas ha trabajado 
en ellas, siempre que ha sido preciso, sin figurar en la 
nómina.

Durante las obras, y  cuando caí en la cuenta de que 
mi criado tartanero pasaba casi todo el día distraído de 
las ocupaciones de mi finca para servir A la Compañía, 
le sustituí por un peón pagado por ésta, el cual por des­
conocer dicho género de trabajo, estuvo á punto de 
volcar, comprometiendo la integridad de mi persona y 
el valor de 2.600 pesetas de la tartana y  de la muía. Le 
snstitní por otro que me dió el mismo desagradable re­
sultado, y  no estando dispuesto á snfrir la tercera pro­
batura, hice trabajar al peón pagado por la Compañía 
en mi casa, y  al criado pagado por mí, en servicio de la 
Compañía. Toda otra forma de compensación hubiese 
sido más cara y  menos ventajosa, por ejemplo, el tener 
dos ordenanzas ó peones exclusivamente para mi .servi­
cio, como Director, nno en mi casa y  otro en la oficina, 
que es lo quo he debido haber hecho.

E l número de viajes antee reseñado es una cantidail 
exigua, insignificante, en comparación de el de viajes 
A pié hechos por mis criados á varios puntos en pré 
7  sin retribución de la Compañía; y  como caila uno de 
estos servicios representa, por término nisdio aproxima­
do medio día de jornal, yo he pagado y  no cobrailo t;»n- 
taa pesetas como servicios de esta clase prestados.

La cobranza de recibos de acciones no es siempre 
cosa fácil y  llana. La cobranza más dificultosa, por la 
distancia ó por otros motivos, la h.an efoo-tuado mis cria­
dos, sin que por este trabajo haya satisfecho nada la 
Compañía. Ha habido recibo que ha e .x iíd o  cinco viajes 
á Fuencarral, es decir, cinco días enteros de jornal, 6 
sea, nn desembolso mío, equivalente al valor mismo del 
recibo.

La cobranza á los accionistas de Fuencarral, Cha­
martin , Tetuán y  algunos de Madrid, difícil para los co­
bradores, se ha hecho por mis criados; me ha costado 
más de 100 viajes, medios jornales ó pesetas.

Mis criados han estado, durante los seis meses de 
las obras, singularmente, en movimiento constante, lle­
vando contestaciones á multitud de cartas de recomen­
dación, avisos relacionados con el suministro de mate­
riales,'órdenes parala ejecución de los trabajo», v ig i­
lancia reservada de éstos y  las mil incidencias que son 
oortqjo inevitable en esta clase de asuntos. Ello fué que, 
abandonadas y  perturljadas las labores agrícola.» de mi 
finca, al observar que los productos corrientes de la 
misma habían bajado por estas razones más de 500 pe­
seta.», hube de pensar en no abandonar del todo mis in­
tereses por lo» ágenos, y  durante unos tres meaes (eu 
los tres años en que esto ha acontecido con mayor ó me­
nor intensidad) he compensado equitativamente los 
jornales ele mi gente en pró de la Compf.ñía por jornales 
pagatlos por ésta y  devengailoa en mi finca, y  en demos­
tración de que no había otra forma má.» Rencilla y  prác­
tica de compensación vaya un ejemplo entre muchos.

Hul>e de llevar mi celo, durante las obras, al extre.mo 
(no usado para mis propios intereses! de levantarme 
con luz artificial para asistir, al rayar el dia. á pasar la 
lista de loa jornaleros, á permanecer expuesto al sol íeon 
perjuicio de mi salud) en loa meses de Julio y  agosto! 
hasta el anochecer, sin más sueldo, lucro de ninguna 
especie, ni más esperanza que la de que el Sr. Lisbona, 
á la sazón tomando el ffese-o en Avila, viniese después á 
censurar mi falta de celo y  de acierto, y  á poner motas 
á mis trabajos periodísticos en pró de la Compañía, que 
no hay nadie qne los haga, sin un cariño extraordinario 
á la «Cindad Lineal», de balde y  poniendo dinero en­
cima, después del cansancio físico de un trabajo de sol 
ú sol, quitando al sueño y  al descanso, á mis particula­
res asuntos y  á la vida de familia el tiempo para llenar 
un periódico con trabajos originales, que no serán tan 
malos cuando han gustado á la casi totalidad de los ac­
cionista».

Volviendo á mi ejemplo después de esta digresión, 
diré (jue pava no abandonar el sitio de trabajo enviaba 
á un peón que me trajese el almuerzo de mi casa: y  como 
éste no llegase íntegro á mi poder, para evitar la repug­
nancia del manoseo y  la irreverencia de la sisa, acudí 
al único medio práctico de compensación posible, A sa­
ber que el tiempo y  el íraliajo invertidos por mi criado, 
trayéndome el almuerzo, en servicio de la Compañía, 
fuesen sustituidos por los de, un jornalero pagados por 
ésta y  en mi particular servicio.

En la vigilancia de los terrenos arrendado» en Cha­
martin para evitar que pastasen ganados, sin pagar, he

invertido también algunos jornales de mis criados, uno 
de los cuales, Modesto Montalvo, fué despedido de mi 
servicio particular, con algún quebranto de mi» intere­
ses, por no haber mostrado bastante celo en el cumpli­
miento de tales encargos.

Mi gasto por todos estos conceptos no baja de 3 pe­
setas diarias en los seis meses de la.» obras, 6 sea, 540 
pesetas.

Por abono al teléfono yo he pagado en estos tres 
años 900 pesetas, y  como más de las dos terceras partes 
de laa conferencias celebradas han sido de asuntos de la 
Compañía, ju sto  sería cargar á la cuenta cl(> la misma 
600 pesetas.

No han sido pocos tampoco los despachos telefónicos 
expedidos desde mi domicilio, y  abonados por mi en pró 
de la Compañía.

En resumen, un desembolso mínimo de 1.240 pe­
setas, que no pienso exigir á la Compañía, á menos que 
la necesidad de la legitima defensa me obligue á ello, 
porqne si mis sacrificios no sólo no se agradecen, sino 
qne se convierten en materia censurable, es natural que 
yo pida una liquidación y  que yo cobro el saldo que á 
mi favor arrojará. El que quiera practicar esta minu- 
oiosa liquidación hallará facilitada su tarea, por la cir­
cunstancia de que son accionistas la mayor parte de las 
personas que han dado ocasión á estas partitla» de ga.»- 
tos hechos por mi, y  no cobrados todavía; y  si desea 
evitar la molestia de la prolija comprobación á (ine me 
refiero, contentándose con estimar á bulto estos gastos, 
haga esta comprobación; él Sr. Massó ha cobr.vdo por 
gastos de locomoción, en un mes, al barrio de la Con­
cepción 60 peseta», luego el Sr. Soria, quo ha tenido que 
desplegar mayor actividad, y  acudir á más puntos y  v i­
sitar á más gente, habrá gastado en treinta y  tre» me- 
Hes, por lo menos 33 vedes 60 peseta», es decir. 1.980 pn- 
setas: y  como de esta suma sólo ha abonado la Coini>a- 
ñia alguno» servicio.» de coche durante el año 18!«i al 
Ventorro del Chaleco y  otros puntos, cuyo importe no 
llega A 100 pesetas, el Hr. Soria debe percibir 1.880 ptas.

Desciendo, no sin náu.seaa, A los pozos negros de es­
tas minucias, para destruir los trabajos de los maquia- 
velos de perro chico, que laboran en el obscuro alcanta­
rillado de la murmuración, para que, puestas tales ma­
terias excrementicias de la crítica malévola al sol es­
plendoroso de la verdad y  á loe vientos purificadores de 
la publicidatl, pierdan au malignidad y  su pestilencia, y  
ee conviertan en alxino conveniente para el crédito de la 
administración purísima y  celosa de nuestra Compañía, 
verdadero monumento de buena fé levantado enfronto 
de antiguas Sociedades de ingrata memoria, quo fueron 
ladroneras causantes de la ru in ado innumerables fa­
milias.

Un empleado dimisionario, 
D. Joaquín Amaré.

Personas fidedignas me aaegurnlian que este joven 
era el autor y  propalador do tales espsc.ies, y  se dedica­
ba á insinuar á los accionistas desconfianza» y  recelo» 
de mi gestión directiva.haciéndoles dudar del exagerado 
desinterés con que vengo cuidando de los intereses so­
ciales con muchísimo más oelo que de los míos propio».

Para evidenciar de modo elocuente si era cierto su 
proceder injusto, concebí el propósito de encargarle que 
bajo su firma me hiciese dos estados: uno expresivo ¡le 
los jornaleros que habían trabajado en mirinca. y  otro 
de loa servicios prestados i » r  mis criado» á la Compa­
ñía , de los cnales, muchos, le eran perfectamente conoci­
dos, o íroslos podía comprobar fácilmente, y  ninguno lo 
podía negar cara á cara. La impresión de esto» ¡lo» e.»- 
tados, firmados por D. Jo iqnln Amaré, y  au reparto á 
los mismos accionistas que habían oído sus niuriiiura- 
ciones, me excusalia de hacer comentarios.

Mas al encargarle el primer estado, el día 9 de di­
ciembre, conoció el lazo en que iba á ser cogido y  aho­
gado con su» propias manos, y  prefirió no volvei- á la 
oficina y  ponerse públicamente y  sin careta al servicio 
de la disidencia, con la esperanza de que ésta me sepa­
rase de la Dirección y  á él le ascendiese por los .servi­
cios prestados.

Que á dicho Sr. Amaré le he dispensado la má» abso­
luta confianza, pruébalo el haberle confiado la Caja. 
Qiiqjóse varias veces do trabacuentas con los cobrado- 
re», enJa.s qne había perdido pequeñas cantidades, y  
llegó un dia á decirme: he hallado la Caja abierta, en 
ella hay señales de violencia, como la falla de un torni­
llo y  manchas de aceite en la proximidad de la Caja, y  
en ella misma, como si alguien hubiese intentado for­
zarla, y  que la han forzado, es evidente, puesto que me 
faltan 60 pesetas.

A l decir esto, y  ann cuando no nombraba a! Secreta­
rio D . Juan José Lozano, qne vivía en la misma habita­
ción y  custodiaba la Caja fuera de laa horas de oficina, 
claro es que contra él dirigía la primera sospecha. Salí 
á la defensa del Sr. Lozano, manifestando que tenía en 
él absolnba confianza, no sólo por él mismo, sino por el 
celo con que enstodiaba la Caja, pero exigiendo al .señor 
Amaré que si él desoonfialia del Sr. Lozano lo dijese 
bajo reserva, pero sin ambajes ni rodeos. Contestó qne

él no desconfiaba en lo más mínimo, y  qne lo único que 
podía decir era que le íaliaban 50 pesetas.

Cavilando en este delicado asunto, pensé, en lo difícil 
que sería mi situación si el día de mañana ocurriese un 
desfalco de consideración, y  yo no hubiese tenido en 
cuenta los avisos y  las qnqjas del Sr. Amaré.

Resolví encargar la C ^a á D . Angel Gordillo, y  qne 
el Sr. Amaré abonase las 50 peseta» qne faltaban. Desde 
entonces, si y o  no me engaño, ¡lata la enemistad secreta, 
hoy pública, deD . Joaquín Amaré; y  hasta el día de hoy. 
en que el Sr. Lozano está al lado del Sr. Amaré, y  en­
frente de mí, no ha vuelto á aparecer abierta la Caja, ni 
vístese monchas de aceite, ni faltado nada en loa arqueos 
hasta que enfermó el Sr. Gordillo, y  hecho yo cargo de 
la Caja entregué al Sr. Amaré, en vario.» sábados, las 
diferentes cantidades que se necesitaban para pagar 
jornale» y  materiale» de obras en el barrio de la Con­
cepción. Surgió una trabacuenta de 18 pesetas y  otra de 
50, en términos de imposible esclarecimiento, y  como 
yo tengo la certeza de no haberme quedado con las fifi 
peseta», ni podía, con fundamento bastante para dmlar, 
e.xigir su reintegro, figuran en el balance oomo que­
brante de caja. Apareció, por último, una tercera dife­
rencia de 20 peseta», ante la cual corté por lo »ano, 
adoptando las medidas conveniente» y  exigiendo al »e- 
fior Amaré que, sin discusión, entregase las 20 peseta», 
y  que ai no estaba conforme qne presentase su dimisión. 
Pagó y  siguió desempeñando su cometido. Esta era la 
verdadera ocasión para dimitir y  no la otra.

Aparte de esto» incidente», que en nada afootan á la 
^¡noralidacl.de que no dudo en lo más mínimo,del referido 
D. Joaquín Amaré, e» nn buen empleado, que st'do me 
ha dado el siguiente motivo do queja.

A  peticiim suya, y  para poder darle una gratificación 
mensual de -15 peseta.», qm* ha disfrutado desde julir) 
a diciembre de 1H!K!, le encargué varios trabajo» de 
campo. Fué el primero el ponerle al frente do una cua­
drilla de uno» 11 hombres para la l ie m a r c A c ió n  de calle», 
apertura de zanjas y  colocación de hito» de piedra, des­
de la manzana 79 hasta el Camino de la Cuerda.

Cuando me enteré de que ios oljreros habían estado 
sin traltftjar lia»ta la» nueve y  me<lia ó las diez, hora 
en que concurrió al sitio del trabajo el Sr. Amaré, le 
roguó muy oarifio.samente que se pusiese al frente' de 
los obreros, en punte de las sois de la mañana.

A la tercera vez que snceilió lo mismo, lo indiqué 
muy cortesmente que ai para ól era molesto el levan­
tarse temprano, no lo era menos para mí, que concurría 
también A laa obras, los más de los día», ante» do laa seis 
de la mañana.

El cuarto y  ol quinto retraso se lo reprendí privada­
mente.

El sexto retraso, último de que tuve noticia, se lo 
reprendí delante ele lo.s jornalero» muy ásperamente y  
con la oratoria enérgica apropiaila A la» circunstancia», 
con ese mal genio que me atribuyen los que no proceden 
como yo.

Censuras del Sr. Lisbona.
.8i do la» quejas de carácter anónimo, cuyos ecos han 

llegado ú mí, vagamente formulados, me defiendo, con 
algún natur.al desabrimiento, á las censuras de los seño­
res Lisbona, Massó y de Diego, dicha» Irente á .frente, 
contesto con mucho gu.sto y  con la debid.i consideración. 
Una vez exhibida la diferencia de criterio y  el funda­
mento de cada parecer, nneatro» con.sooios juzgarán y  
darán la raziSn al qne ia tenga.

Primera queja del Sr. Lisbona. (¿ue se han hecho 
muchos planos y  que se ha ga.stado mucho en esto.

Contestación. Ignoro cómo se pueilen hacer las ope­
raciones de compra de varia» grandes extensiones de 
terrenos y  de Bubdivi.»ione» de los mismos, las de con! 
ducción y  elevación de aguas y  los trazados de calles y  
vías de comunicación sin muchos planos. Lo que pro- 
ceiio, á mi ju icio, o.» examinar nu&stra numerosa colec­
ción de planos, y  decir e.»t.> plano sobr.i ó aquel ha cos- 
t.ailo más de lo justo, y, concretada de esta suerte la 
censara, yo espero que se hallarían motivos de aplauso, 
en vez de censura.

Segunda queja. Que soy el mayor enemigo de la 
Sociedad. No lo había sos|>echado: |iero si la mayoría de 
los socios rae lo significa con sus votos, empezaré á 
dudar.

Tercera. Qne tengo por costumbre desobedecer al 
Consejo y  no cumplir sus acuerdos.

Esta tercera queja del Sr. Lisljona es también la pri­
mera y  única, formulada por D. Julián Maa.só, el cual 
me reconoce todas las cualidade.» de moralidad, aptitud, 
actividad, todas, menos la de ol>ediencia al Consqjo.

Para evidenciar esto, encargamos al Secretario de la 
Compañía, D. Juan .Tosó Lozano, de cuya imparcialidad 
no dudará, ciertamente, el Sr. Lisbona que, examinatlas 
las actas del Consejo, formase dos listas: una, á petición 
del señor Lisbona, de los acuerdos del Consqjo que no 
han sido cumplidos; otra, á petición mía de las propues­
tas formulada.» por mi, como Consqjero, que el Consejo 
ha desaprobatlo, y  que yo, como Director, he obedecido 
al pié de la letra.
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1‘ R I M K R A  L I S T A

ACUERDOS
d e s o h e d e c i d o s  ó que. n o  lian l lv i ja do  ú t e m  r 

c u m p l i m i e n t o .

Acuerdos y actas en que están contenidos.
Acta 4.“ Publicación en los periódicos sólo ile aque­

llas ileliberaeioues del í'nnsejo que el mismo detei'mine.
Contestación. No so h.an publicado tas deliberaciones 

del Consejo. Se han pulilicailn los acuerdos, oos.a muy 
diferente.

Acta 5.® Que el Sr. BelmÁs diese instrucciones al 
Sr. A giisti para colocación de la máquina elevadora qne 
con esta condición .se le autorizó para colocar en el pozo 
de Ntra. Sra. do Lourdes, en el barrio de la Concepción. 

Contestación. No me correspnnile darla.
Acta 9.® Llevar á ca l»  estudio adicionando datos de 

tracción eléctrica en el tranvía alrededor del Retiro, y  
abonar los gastos que se ocasionasen, con tal motivo, al 
8r. Belmás.

Contestación. Si ol Sr. Belmóis no ha pre.sentado to­
davía ultimados dichos trabajos, ni au cuenta, no es ex­
traño que no se le haya abonado.

Acta 10.® Gastar del importe do los dividendos por 
cobrar, y  no vencido.»: 70.(100 peseta.» en material de 
elevación y  distribución de aguas: lOO.tXX) en construc­
ción do edificios en la «Ciudad Lineal»: lOO.OtXl en cons­
trucción ilel tranvía á hi Concepción, que á la techa del 
acuerdo había de solicitarse dol Ministerio, y  el resto en 
las demás atenciones de la Compañía.

Contestación. Se está cumpliendo al pié de la letra. 
Acta 12.“ Anunciar on penVslicos extranjeros el pro- 

p<'isito de allegar capital para realizar los fines sociales, 
no con arreglo al borrador presentailo por la Dirección, 
sino según los anuncios aquí empleados, y  hacer lo po- 
silile caila uno do los señores Consejeros on conseguir 
allegar ese capital.

Contestación. Incumplido por los elevajlo» precios 
que no.» púlioron.

Acta 17.® Rebaja del 2.5 por ]0(t nn el prec.io do lotos 
<lo terreno á quien edifique antes do un año, á partir de 
ln lecha de su contrato, una casa do ¿.rxX) pesetas por 
lo menos, y  de un 5(1 por 1(X) á quien eilifique de diez 
casas en adelante.

Contestación. N o ha habido (»9o á qué aplicar ol 
acnerdo.

Acta 27.® Se volvió á insistir, después de varias ve­
ces, en la conclusión del estudio de tranvía alrededor 
del Retire, oon tracción eléctrica, encomendado al señor 
Belmás, y  por éste al Sr. Alfonso.

Está ya contestado.
Acta 37.® E l Sr. Soria indicó que on muchas Socieda­

des anónimas está establecida la costumbre de dedicarse 
uno ó más señore.s Consiyero», á examinar y  revisar los 
asientos de la contabilidad, y  los documentos y  asuntos 
que directa ó indirectamente oon olla ae relacionen, cer­
tificando en su día á la Junta general su conformidad ó 
inconformidad con dicha.» operaciones, y  añatlió que 
juzgaba conveniente establecer en la Compañía esta 
costumbre, aun cuando nn venga impuesta por los Es­
tatutos, (lando una prueba más á los accionistas de la 
inversión y  administración escrupulo.sa del capital so­
cial realizado. El Consejo aprobó la moción del Sr. Soria, 
y  designó al Sr. Lisbona para cumplimentar este 
acuerdo.

Contestación. A quí el que ha desobedecido al Conse­
jo  es el Sr. Lislmna que, ni en el segundo ejercicio social 
ni on el tercero, ha revisado la contabilitlad. Tiene la 
seguridad de que ta contabilidad está bien porque el Te­
nedor de libros, Sr. Castaño, ea amigo suyo, pero nada 
más que por esto.

Acta 46.® Estudiar los medios más adecuados y  ges­
tiones conducentes á recabar del Estado la construcción 
(le uno de los cuarteles que en breve ae harán de nueva 
planta, en terreno de la «Ciudad Lineal».

Contestación. Se han hecho y  no se ha obtenido re­
sultado.

Acta 56.“  Estudiar ol medio mejor de establecer al­
macén deraateriale.» para venta en (somisión, y  proponer 
los medios de llevarlo á la práctica.

Contestación. Hecho, pero sin resultado hasta ahora. 
Acta ídem. Apertura de un pozo inmediato al Arroyo 

Abroñigal para agregar su.» agu.as á laa del Canal en el 
depósito.

Contestación. Todavía no ha sido necesario.
Acta 59.® Aceptar en principio, á propuesta del .se­

ñor Massó, un aparato para aplicarlo al horno de la cal­
dera de vapor, cuyo uso produce, ai pareíser, economía 
de combustible, á re.serva do experimentarlo técnica y  
prácticamente, pagando su precio en accione.», oa.»o de 
adquirirlo.

Contestación. No ha llegado el oa.»o.
Acta 67.® Invitar, por medio de circulares, á los se­

ñores accionistas á ha<5er plantaciones en su» terrenos. 
Contestación. Está hecho.

Acta 69,“  Llevar la (»ñería provisional de (induc­
ción de aguas ai barrio de la Concepción á medida de lo

posible, y  cercar los lotes del primer hotel, siempre que 
los ingresos lo permitan.

(Contestación. A este cargo, uno de los más aparato­
sos, diré, qne si hasta el mea de diciembre d e l8 !« ¡n o  
nos dió el señor Gobernador permiso para atravesivr la 
(jarretera de. Hortaleza con la cañería, ¿cómo iba yo á 
ponerla en el me» de agosto? 8i en el me» de diciembre 
aejinhii'i'ii i'd hacer esta» obras lo» mismos que »e que­
jan de que no se hayan hecho, ¿cómo iba yo á hacerlas?

Acta 77.“ Petición á la casa Soujol de 500 metro» de 
tubería de los 1.(XX), de 12 centímetros, que el f^tnsejo 
atíordó pedir.

Contestación. Ya están los tubos en Madrid.
Acta 78.® Construir la pared medianera de la cerca 

del hotel.
Contestación. Ya están hecho» los cimientos.

Acta 79. ‘  Hacer reglamento interior, encomendado á 
los .Sres. de Diego y  Lisbona.

Contestación. Este propósito tendía á anularme cada 
vez iná», como Director: mas como el Reglamento, for­
zosamente, había de convertir mi jefatura nominal, de 
oompañero y  de amigo, en jefetura efectiva, y  molesta 
para los empleados, y  éstos simpatizaban con los Conse­
jero» disidentes, el reglamento nn se hizo.

Acta 83.“ Estudio dol aspecto legal de sustituirla» 
acciones jx>r títulos provisionales, enísargado al Sr. de 
Diego.

Contestación. Esta desobíídiencia vá á cargo del .se­
ñor de Diego,

Do esta lista se deduce bien claramente que no exis­
ten talos incumplimientos, y  qne, cuando los hay, es 
otro el reapoiisahlo, no yo.

S E (ÍU > 'D A  L IS T AA
PR O P O S IC IO N E S

de lu in r e a iim  q m  ni> han sido (icipiiulas. 
ó fuero)! modijiciulas p iy  el (.'imsejo, ¡xtr ueuenloH 

que. fu iron  puntualm ente obedeñdxi 
¡)oi‘ lu D irección .

Prop os i c io nes  y a c ta s  en que están contenidas.

Acta 2.- I’ resentaoión de un proyecto de. ley á las 
Cortos en demanda de autorización para tomar agua d(*l 
Canal en las proximidades de Fuencarral.

Acta 4.“ Volvióse á tratar del mencionado asunto. 
Acta 5.“ Consignación on los libros de contabilidad 

de la partida de aportación de 40.CXX) pesetas, del fun­
dador, en forma distinta á la propuesta.

Acta 9,“  Adquisición de tubería do 18 milímetros 
de diámetro solamente para tomas parciales, en vez do 
ser para toda la longitud de la barriada, como fué pro­
puesto.

Acta 23.“  Celebrarla Junta general en el « Círculo 
de la Unión Mercantil», en vez de hacerlo en el «Salón 
del Heraldo», como proponía la Dirección.

Acta 25.“ Formación de los balance.» de fin de año on 
forma distinta de la propuesta por la Dirección.

Acta 30.® No comenzjir las obra.» de elevación y  dis­
tribución de aguas hasta obtener la aprobación del pro­
yecto en el Ministerio de Fomento, en contra de la D i­
rección, consistente en comenzarlas en cuanto se termi­
nó el estudio por el Sr. Cano.

Acta 33.“ Nombramiento del núm. 1 do la tern.a, en 
vez del núm. 2 á que se inclinalja más la Dire<jción para 
tenedor de libros, por poder éste dedicar más tiempo á 
la oficina.

Acta 3 4 . Publicar en los periódicos un extracto de 
las condiciones de elección y  posesión de lotes, en vez 
de publicar dichas condiciones eu toda su extensión 
como propuso la Dirección.

Acta 44.“ Dar á la Memoria de 1895 distinta forma, 
y  liaíser algunas modificaciones en algunos párrafos del 
texto presentado al Uonsejo.

Acta 47.“  Dqjar en suspenso la proposición de la D i­
rección para instalar tejar y  depósito de materiales por 
cueuta de la (Compañía en los terrenos de ésta.

Acta 48.- Suspender toda resolución hasta hat>er 
oído á perito», respecto de instalación de fábrica pro­
ductora de luz eléctrica en la Casa de Máciuina», ejjtu- 
diada por I). Manuel Justo.

Acta 58.“  Desechar la proposición de D. José (.'arre- 
ras para explotación de un privilegio sobre construcción 
de persianas, presentada por la Dirección.

Acta 63.® Entregar al Sr. García Sancha solamente
5.(XX) pesetas, en %-ez de las 10.000, propuestas por la 
Dirección, dedicando las otras 5.0004 obras.

Nota. Entregando las 10.CXX3 pesetas, como y o  pro­
ponía, obteníamos una reducción de 7.000 pesetas en el 
precio de (Jompra de los terrenos. Es decir, que este 
error, de la mqjor buena fé, de los Consejeros disidentes 
cuesta á la Compañía la jjérdida de una ventila  de
7.(XX) pesetas, lograda por mi celo.

Acta 68.® Hacer extensiva la plantación de arbolado 
á más terrenos de los propuestos por la Dirección 
_ Actas 70.“ . 71.“ , 72.® y 74.® Variar la rasante de la 

Calle Principal admitiendo pendientes (¡ue no existen 
en el proyecto de ra.sante horizontal, presentado por la 
Direeciíjn, y  acometer obras de explanación en el bai-rio 
de la Concepción.

Actas 80.■* y 81.“ Desecharla proposición de trasla­
dar el domicilio social y  el particular del Sr. Director á 
á u n  mismo local, pagando la Sociedad lo mismo que 
ahora, y  el resto el Sr. Director.

E E S r M E N  P E  L A S  IKÍS L IS T A S  

El cargo de la desobediencia á los acuerdos del Con­
sejo, como se vé, es completamente infundado.

Todos esto.» acnenio». contrarios á mi opinión como 
Consejero, han sido puntualmente, oliedecido». como D i­
rector. y  obedecidos con gusto, c«n el corazón alegre; es 
má», reconozco ahora, sin la menor mortificación do 
amor propio, que me equivoqué al hacer tale.» propiie.s- 
tas, y  que los demás Consejeros que las rechazaron di.s- 
currieroii mny sabiamente y  procedieron con notable 
discreción.

Cuarta queja del Sr. Lisliona. Que martirizo á lo» 
empleados, así, como suena, que los ¡martirizo!

El martirio no habrá consistido, seguramente, en ha- 
lierloa preferido, cuando eran pava mí personas comple­
tamente ilesoonocidas, .á parientes y  amigos de mi com­
pleta confianza: ni en sustituir .su trab.ojo eon el mío en 
sus muchas y  largas enfermedades, veraneos y  licencias: 
ni en la omnímoda libertad con que han do.seinpeñado 
su cometido casi todo.s ellos á las horas y  en la Ibnna 
que han sido de su agrado; ni en haljerlos considerado 
constantemente más como amigos y comjiañeros quo 
como subordinado.».

Cuando en el mes de Diciembre último me enteré, 
por el Sr. Lisbona, de qne oon tal prixieder los martiri- 
zalja, dejé de ser amigo y  compañero para ,»or exclusi­
vamente jefe. Los rigores de mi jefatura .so han redu­
cido á rogar muy cortesraonte al Tene-lor de libros que 
activase todo lo posible el balance, y  á rogar del propio 
modo á D. Juan Noguera qne me manifesta.se si en todo 
el tiempo rine llevaba al servicio de la Compañía había 
tenido queja de mí por insignificante que fuese. Contes­
tada qne filó la pregunta, negativamente, le supliqué 
que crmcurriese todos los días & la oficina, y  que, en vez 
de efectuarlo á las cuatro ó las cinco de la tardo, lo lu­
ciese á la nna y  media. Era evidente que había estable­
cida nna corriente de simpatías entre lo.» empleados y  
el Sr. Li.sbona, y  una corriente do antipatías entre los 
empleados y  yoÚ ? »i e.sto no era evidente, á mí me lo 
parecía, y, con raz-'m ó .sin ella, dejé do tener confianza 
en fe.» empleados, y  asi se lo manifesté con ruda fren- 
ijnezaá uno do ellos, qne me lo preguntó el día 13 do 
enero.

A l día siguiente, todos mepos uno. D, Angel Gor- 
dillo, presentaron .»u dimisión con carácter de irrevo­
cable. ¡Tal era la seguridad (¡ne tenían de triunfar y  
de ocharme de la Dirección fea tre» Cnnsqjero.» disiden­
te.» y  los cinco empleados dimisionarios!

Nn me quejo de qne no hayan tenido con mi enfer­
medad ( que me exige imperiosamente descanso y  ropu.so' 
la misma consideración que y o  he tenido con las suyas. 
D o l o  que si me lamento es de que hayan prescindido 
del Consqjo en pleno y  antepuesto sus diferoncias conmi­
go, tengan ó no rezón . á laa conveniencias do la Socie­
dad, de la cual no han recibido agravio alguno, porque 
el martirio de la nómina se soporta bien, y  no creo qne 
constituya motivo de queja; y  la.» conveniencias ilola 
üompañía pedían que los empleados no abandonasen sn 
puesto en 1o» momentos críticos preparatorios ife la 
.Tunta general, que son los de mayortraljajo, responsa­
bilidad é importancia de todo el año.

La Sociedad ha rjuedado servida, y  yo he salido del 
gi-ave compromiso en que me pu.so la dimisión colectiva 
é irrevocable de fes empleados, desatendiendo el cuidado 
de mi salud, aumentando en muchas hora» mi tralajo 
ordinario, y  convirtiendo los días festivos en laborables, 
y , sobre todo, merced al entusiasmo y  al celo del perso­
nal que interinamente, y  con arreglo á la» facultades 
que me conceden los Estatutos, nombré p.ara cubrirla  
urgente provisión de las plazas vac.ante».

Confi(jso quo en la parte qne he tenido eu el nombra­
miento del personal prim itivo de la Compañía, he co­
metido la grave falta de dejarme llevar de un pnrita- 
nismo innovador, a virtud del cual me abstuve de poner 
á mi lado parientes y  amigos íntimos, teniendo empeño 
en (lue todo» lo» empleado.» y  obrero» me fuesen desco­
nocido», para atestiguar de este modo nna vez imVs la 
absoluta buena fé de mi proceder, sometido A todas ho­
ra.» á la fiscalización de per»onas extrañas.

No alcancé á comprender que al llegar un conflicto 
cualquiera cada cual se iría con sus amigos y  oon sus 
pasione-s, y  me vería solo y  entregado A mi.» propias 
tuerzas.

Confieso que hice una tontería, y  arrepentido de ella 
me decido A seguir la general eoHtumbre, y  procuraré, 
hasta donde me sea licito y  pasible, rodearme de perso­
nal de mi absoluta confianza, excepción hecha del cargo 
de Tenedor de libros quo, por ser el natural y  constante 
fiscal de todas las operaciones de la Dirección relaciona­
da» (jon la inversión de fondos, ho de prixmrar que no 
lo desempeñe ninguno que sea ¡«rien te , amigo ni cono­
cido mío siquiera.

Censuras de D. Isidro de Diego.
1.® Que yo tengo más interés eu la canalización de
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la parte Je la «Ciudad L in ea l«. próxima á la carretera 
(le H cnaleia , (jue en la del barrio de la Concepción.

Kada más inexacto é injusto que esta afirmación. Lo 
que he creído y  sigo creyendo es que, para llevar las 
aguasal barrio de la Concepción, lo primero que se ne­
cesita es poseer los terrenos en que la cañería se ha de 
poner, y, por consiguiente, que lo primero que hay que 
hacer es pagar las cantidades correspondientes á la se­
ñora viuda de Guilhon y  á los Sres. Slarqués de Portu- 
galete y  Conde de Belchite. y, por consiguiente, que 
distrayendo el dinero necesario para estas atenciones 
preferentes en explanación de calles próximas al barrio 
de la Concepción y  en arreglo del hotel, en vez de ade­
lantar la fecha de la llegada de las aguas al referido 
Ixvrrio, la han retrasado. Con la mqjnr voluntad é inten­
ción más recta, los Sres. Lislwna, Dieg(a y  Massó han 
(juerido hacer cosas buenas; p ero .á  mi ju icio , las han 
hecho rematadamente malas.

Ello.® representan el interés local, legítim o, sin duda 
alguna, la patria chica en donde han elegido los lotes 
de terreno correspondientes k sus acciones, y  yo repre­
sento una patria más grande, con igual afecto, á todas 
las partes de nuestra barriada; y  que represento el ¿n- 
tcrés general enfrente del interés local, lo evidencian es­
tos hechos: D. José del H ierro no subscribía acciones si 
no se le adjudicaban loa lotea de terreno que yo había 
elegido; sacrifiqué mis intere-ses particulares y  lo cedí 
mis terrenos; D. Vicente Soler y  un amigo suyo me 
anunciaron que subscribirían más acciones, pero á con­
dición do que les a(3judicaae los terreho,® que yo había 
elegido, con íachada á la (tórretera: también los cedí; 
otras varias voces ha sucedido lo prí’ pio, y, por último, 
habiendo manifestado D. Rufino González que subscri­
biría ir> acciones si le daba los lotes elegidos por mi 
mujer y  mi cuñado, sacrifiqué los intereses de mi fami­
lia á los generales de la Sociedad.

Pues bien, el Rr. Lisbona, ante un roquerimiento 
análogo, no ha consentido en ceder sus terrenos, próxi­
mo.® al hotel, y  la Sociedad ha perdido un subscriptor 
de 4 acciones.

¿('edcríaii los Sres. Massó y  de Diego sus 6 y  2 lotes 
respectivamcnl.’  si alguno ofr.vñasc siili.icriinr 8 accio­
nes con esta condición? Creo no eqnivoóhrme al asegu­
rar que nó.

2.* Que he fracasado on mis larguísimas y  laboriosas 
gestiones para hacer efectivo el ofrecimiento de sub­
vencionar con 30.000 pesetas los trabajos de canaliza­
ción en dirección A Chamartín.

E l que tal haya sucedido por obra de necias murmu­
raciones, de ju icios equivocado.® ó de conveniencias res­
petables seria en todo caso una desgracia, nunca un 
motivo de censura.

¿Por ventura han conseguido, ó han intentado si­
quiera. una subvención parecida el Sr. Lisbona entre 
los capitalistas, con quienes está en contacto como em­
pleado del Banco de España, y  loa Sres. Diego y  Massó 
entre su.® clientes y  amigos?

En resumidas cuentas, no hay tal fracaso, puesto que 
ha consistido en que no nos han dado todo lo que que­
ríamos, pero hemos conseguido bastante, A saber; con 
ncasiiSn de estas gestiones, y  por ellas, se han subscripto, 
por D. P. V.. D. P. D., D. .L P. C. y  otro.® 32 acciones, 
esto es, ha venido A nuestra Sociedad un capital de 
IH.OOO pesetas: mi fracaso ha consistido, además, en 
lograr de un propietario que accediera á vendernos sus 
terrenos, y  después, que accediera A que dispusiéramos 
de ellos sin pagar más que con la promesa de pago den­
tro de un plazo de ocho años, y. por último, A conseguir 
que, además de no recibir por ahora un céntimo de la 
Compañía, la prestase eo efectivo metálico, y  al m<>dico 
interés anual de 5 por 100 la cantidad de 14.0U0 pe.seias.

Ri esto es fiTujaso y  desacierto y o  celebraré que los 
tres Consejeros disidentes favorezcan á la Comjiaftia 
c-in otros tres fracasos parecidos. No lo harán, porque 
criticar e.® iacii, y  el hacer muy difícil.

Un poco de historia.
A l inicí.ar el proyecto de la «Ciudad Lineal» me 

propuse no acudir al público en demanda de dinero sin 
haber hecho antea, por mi propia cuenta, los precisos y  
considerables gastos preparatorio.®, que son:

1." Proyecto de ferrocarril de circunvalación hecho 
el año 1882 por el Ingeniero de caminos D. E. Y . Por 
este concepto y  varios gastos acce.®orioa con él relacio­
nado®, según recÜKts que conservo, desembolsé 3.000 du­
ros próximamente, vendiendo cubas, de cuyos intere-ses 
me he privado hasta la fecha, ascendiendo, por lo tanto, 
lo gastado por mí entre capital é intereses, á 7.000 duros.

2.“ Asociado A D. J. E. V., obtuve la concesión pu­
blicada en la (iaeeta de 21 de agosto de 1892: hicimos 
durante año y  medio multitud de gestiones, infructuo­
sas. para vender la concesión en el extranjero, al cabo de 
las cuales quedé dueño exclusivo de la concesión, abo­
nando á mi socio, en efectivo, por su parte, 3.000 duros, 
mediante venta de papel del Estado, cuyos intereses 
hasta la fecha, agregados á dicha suma, representan un 
perjuicio para mi de unos 3.700 duros.

3." Los pequeños gastos de viajes, correo, telegra­
mas, coches, tranvías, alquileres, mobiliario, sueldos de

escribieutes y  empleados, con v ites  y  otros análogos, he- 
cbos sin  cesar desde 1882 á marzo de 1894, ascienden A 
una suma que parecerá in verosím il A los que no hayan 
hecho gestiones de esta especie, pero cierta, y  que, esti­
mada moderadamente, no baja d e  unos 400 duros por 
año, ó sea, un  total de 4.800 duros.

4.° La impresión y  reparto de varioa folletos de pro­
paganda me ha costado 1.500 duros.

5.® Las facturas de publicidad anteriores á ia cons­
titución de la Compañía ascienden, próximamente, á
10,000 duros.

6.® Por último, loados ensayos ó experimentos de 
urbanización, en pequeño, realizados "por mi antes 
de 1894, en Vallecas y e n  Chamartin, me han costado 
más de 3.000 duros.

Todo esto sin contar mi trabíyo personal durante 
doce afios, que algo debe valer.

Es decir, que cuando por mis trabajos teiVricos y  
prácticos he tenido la seguridad com pleta y  absoluta, en 
lo que cabe en lo humano, de que los tres elemento.® de 
la urbanización, la venta en lotes y  á plazos de terrenos, 
la elevación y  distribución  de aguas y  las vías de co ­
m unicación, bien concertados, constituyen  un negocio 
industrial de prim er orden: cuando lie sancionado este 
convencim iento con el desem bolso previo  de 30,000 
duros: cuando he hecho todo esto, contra lo cual no hay 
m urm uración que valga, n i necia sospecha que preva­
lezca; cuando he dado tales pruebas innegables de buena 
fé es cuando he pedido la C(X)peracién de m is com patrio­
tas, y  me he atrevido á adm inistrar intereses ajenos, 
conociendo á ciencia c ierta  que en la S(Xíiedad actual 
hay una llaga m ucho más g rave  que la inm oralidad, la 
de la falsa m oralidad de innum erables Catones que gas­
tan ti'jye de santo en la vida pública y  túnffca de arm i­
ño para andar por casa, á fin de (Xiultar la  p(xlr6,lumbre 
de sus conciencias, y  para no ser censurados ceusm-an á 
todos y  á todo, d ilim diendo por toda la atm ósfera social 
la pestilencia de la sospecha, de la murmuraci()n y  de la 
calumnia.

Desafiando y  menospreciando las iras y  malevolen­
cias de estos tales Catones de todaa clases y  categorías, 
fundé la «Compañía Madrileña do Urbanización», y  
cuando al cabo de tres años todavía no han p(odido hacer 
tiras de mi pellejo á la luz del día y  frente á frente, 
señal cierta es de que no está muy lejos mi victoria 
completa y  definitiva.

Constitución de la Compañía en marzo 
de 1894.

luvitadoel  público á firmar ofrecimientos de subs­
cripción de acciones, cuando éstas llegaron al número 
de 600, convoqué á una reunión en El Fomento de las 
Artes. En ella y  en otras varias sucesivas en el Salón 
del Heraldo, t<xlas olla.® públicas, se realizó el caso nue­
vo y  único, no en España, en el mundo, de hacer unos 
Estatutos por sufragio universal verdad, redactados por 
un centenar de personas que habían ofrecido subscribir 
acciones, pero que todavía no habían desembolsado un 
solo céntimo. ¿Caben con tal procedimiento amaños y  
vicios de otras Sociedades de ingrata recordación?

¿La sinceridad y  la buena fé pueden ten-»i- más per- 
íecta expresión?

En la obra de los Estatutos, hecha por el concierto 
de muchas iniciativaa, hay una parte, debida casi ex­
clusivamente á la mía, contenida en loa siguientes ar­
tículos.

A rt. S5. Disriaioente. durante una bora, y  á la (]ue detormjuc el 
Uirector. ratarán de maníAeato i. lo s  s(2clon<atas en la s  oficinas de la 
Soeiedsil los libros y  la  docum entsción de la m ism a.

A rt. S9. Podrán asistir á la s  sosiones del Consejo sin voz ni voto, 
y  presentar por escrito la s  proposiciones que tsn g su  por convcaieu- 
te , loe accioniatas que concurran á ellas.

A rt-41 . in ciso7.* Corresponde al C onsejo ; Som brar. BUSpcnder y  
separar por s i , 6  á  propuesta de la Dirección, todos lo s  empleados y  
agentes de U  Sociedad, in c lu so  a l  ninscTOB, fijar sus atribuciones y 
determinar la  fianza que hayan de prestar lo s  queinanejeu fundos 
de la C'ompaSía.

A r t  í1 . U ensuijtnente se puMieará un  estado eipreaivu .le todas 
laa cuentas y  operaciones realizadas, con toda la minuciosidad que  
lo s  accioniatas indicaren.

A lt , o~. N o eerán reformables lo s  artieulos iE>, 30, 41 y  47.

Antea de constituirse la Sociedad, esto es, antes de 
que cada accioniata entregase las primeras lü  pesetas 
mis sacrificios pecuniarios representaban, pues, la suma 
de 150.000 pesetas. Después de esto y  de preparar las 
cosas de modo que yo sea el último que venga á cose­
char los beneficios, tan penosamente sembrados, des­
pués de asegurar al accionista su capital con la pose­
sión de un terreno equivalente, y o  he seguido haciendo 

.sacrificios pecuniarios.
He prestado mi trabtgo personal gratuitii durante 

tres años. N o lo tasaré en lo que y o  lo estimo, sino en lo 
que ha sido pagado durante muchos años: por el Estado 
con 35.000 reales, y  por la Sociedad del tranvía de Es­
taciones y  Mercados con 40.000.

No me parece, por lo  tanto, que exagero al asegurar 
que ho contribuido á la realización de nuestros planes 
en dichos tres años, con la cantidad de 30.000 pesetas, 
y  por los servicios de mis criados, ó sea, por jornales no 
pagados por la Compañía, y  por el me<lío de locomoción 
de una tartana la cantidad mínima, en el mismo tiempo, 
de 3,090 pesetas. Además he abonado por dividendos

satisfechos como los demás accionistas, en efectivo me­
tálico, 2.200 pesetas.

Por último, mi entusiasmo por la Compañía, mi ca­
riño de fundador y  mi fé en el definitivo resultado de 
nuestra empresa están aquilatados por dos circunstan­
cias, cuya significación moral no se escapará al buen 
ju icio del lector.

Divididos ios accionistas en grupos alrededor de la.® 
personalidades que más activa propaganda han hecho, 
mi familia (no cuento mis amigos) representa el grupo 
mayor. 13.890 pesetas, pagadas, y  los disidentes juntos 
con sus familias, 5.860. Pagarés subscriptos por mi fa­
milia. 10.900; por los disidentes, (.600.

He procurado, además, qne los empleados y  los obre­
ros fueran accionistas, entre otras razones, para que el 
día en que fueran enemigos míos, ellos mismos, sin que­
rerlo, fueran los voceros de mi celoso proceder, puesto 
que, al divulgar y  critic,ir las intimidades de mi gea- 
ti()n directiva, si tales criticas, aun abultadas y  desfi­
guradas por la pasión más sañuda, no valen dos pesetas, 
lo que lograrán es exagerar mis méritos y  mis aciertos 
á los oj(V8 de toda persona imparcial y  discreta.

¿Es posible llevar más Iqjos el espíritu igualitario y  
ultrademocrútioo de nuestros Estatutos, sin caer en la 
anarquía?

UoinjiAresp mi proceder con el de las ambiciones ile­
gítimas y  el de los apetitos inconfesados de mis enemi­
go,®, los cuales, desvanecidas sua esperanzas de triunfo 
legal, ya no pretenden otra cosa que asustaros con gri­
tos, inn.xactitudes, procesos y  juicios de amigables com­
ponedores, para que os separéis de mi lado.

Va nadie se asusta de nada, ni se deja llevar A donde 
no le c/mvenga, ni hay picapleitos, ni letrado respeta­
ble capaz de anular el acta de la .Tunta general del año 
jKisado. y  mucho menos sus efecto.®, Esto es lo que pre­
tenden los que, no atreviéndose A hacer uso de lo.® dere­
cho® que les concede el artículo ññ de los Estatutos, 
quieren hacer todo el daño posible A la Compañía al 
marcharse de ella, ya que no la pueden gobernar A su 
antojo. Váyanse enhorabuena á hacer otra «Ciudad L i­
neal» mejor que la nuestra. Busquen subscriptores, ins­
pírenlos confianza con razones y  con hechos,elijan on los 
al rededores de Madrid una línea de cuatro kilómetros 
p(jr 460 de anchura, y  traten de adquirir los terrenos y  
de dotarles de agua. Y a  veremos al cabo de tres años si 
han conseguido más resultados que nosotro.®.

Y o ruego A mis consocios que comparen el peso ma­
terial. intelectual y  moral de estas cifras y  de estos he­
chos innegables, con las discutibles que puedan dar pre­
texto, yaqu e no razón, A la crítica, y  con lae censuras 
má.® ó menos apasionadas de todos mis actos, y  que re­
suelvan y  voten en conoieucia, pensando, no sólo en la 
defensa de sus intereses de accionistas y  en la resolu­
ción de estas pequeña,® luchas de personalidades, sino 
en los ideales que todos juntos perseguimos.

Puestos doce hombres entre Consejeros disidentes, 
empleados dimisionarios y  contratistas y  obrer(i8 despe­
didos á censurar todos mis actos durante tre.® afios, y  á 
rebuscar inmoralidades en la administración de los
50.000 duros que han pasado por mi mano, y  no poder 
criticarme otra cosa sino el tener mal genio, y  el liaber 
hecho dos ó tres tonterías .sin importancia, os levantar­
me A la altura del mejor administrador de la mejor Ad- 
mini.stración posible.

Disidencias é intrigas como las (jue motivan este es­
crito, prosperan fácilmente cuando se trata de la admi- 
nistraci()n pública ó de la política, porque en tales casos 
nunca .se sabe más que una parte, y  parte pequeña, do 
la verdad, y  la® apariencias de. la verdad incompleta son 
muy engañosas; pero en nue.stra Compañía donde, á 
virtud de un régimen de amplísima publicidad, se sabe 
la verdad completa, no hay zaragata que triunfe, ni ju i­
cio injusto (jue preva!ezc.a, y. en definitiva, cada cual 
quedará en el lugar que oorre.sponda.

Conclusión.
Y o tengo en mi mano la fuerza bruta de mií.® de 3,500 

votos que poseo, en vir.ud de t i cláusula 4.* de la Es­
critura social y  del art. 7,® de los Estatutos, que que­
dará infringido por mi ai, A los cincuenta meses, conta­
dos desde Marzo de 1894, no pago 10 peseta.® por cada 
acción que conserve sin enajenar A otro subscriptor. 
Como este caso no se presentará hasta dentro de dieci­
seis meses, durante ellos toda maquinación para echar­
me de la ‘Sociedad es inútil.

Ri los accionistas prixíeden conmigo con la misma 
buena té <iue y o  con ellos, lo que dentro del número do 
acciones qne han pagado todos ó parte de sns dividen­
dos, acuerde la mayoría, eso voto yo también con mis 
3.500 votos, gústeme ó nó lo acordado.

Pero si todos nuestros e.sfuerzos y  sacrificios han de 
servir nada más qne para proteger la inutilidad física 
del padre de la criada de! Rr. Lisbona. para que siga 
siendo contratista D. Pedro Vázquez Echáure, y  para 
que D. Isidro de Diego luzca sus facultades oratorias y  
su saber como letrado, entonces, si mis consocios no me 
socorren con su confianza, con sn afecto y  con ,®u voto, 
me voré obligado á velar por sns intereses y  por los 
míos, usando do mi derecho y  de mi fuerza.

Imprenta de Mahudes.—Chamartín de la Rosa.
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